
hores. Ingresó en 1877, tomando posesión del cargo de académ i­

co numerario dos años después, leyendo un discurso acerca de 

los “Lím ites de las Ciencias naturales y definición de la Botán i­

ca," que valió  al autor justos plácemes. Reconocida la Real So­

ciedad á los servicios del doctor Montserrat, confirióle sucesiva­

mente varios cargos, como el de Vicesecretario y el de Secretario 

general en 1882, concediéndole, por fin, la más elevada de sus 

distinciones, la  Presidencia, que desempeñó con rectitud y celo 

a llá por 1889.

E l D r. Montserrat ha desempeñado el cargo de subdelegado 

del distrito de las A fueras desde el año 1885 con suma laboriosi­

dad y  acierto.

No quiero agotar la benevolencia de tan respetable auditorio, 

puntualizando ahora las situaciones profesionales y los m éritos 

todos de nuestro biografiado; tam bién renuncio, en gracia á  la 

brevedad, á describir las hermosas cualidades cívicas que ador­

naron al finado, su gracejo en la conversación, su lealtad con los 

amigos, su trato ameno, su penetración y cautela.. .. Basta con 

lo dicho pai'a recordar, m uy en síntesis, la figura científica y  so­

cial de Montserrat, y para comprobar lo que en un principio ind i­

qué; á saber: que D . Ju an  Montserrat y Archs, sin ser un genio, 

sin ser una personalidad culm inante y avasalladora, fué un varón 

sabio, discreto, juicioso, y por tanto, útil á  la  ciencia y á  su pa­

tria; un tipo adecuado para el adelanto de la ciencia y  para afir­

mar el progreso; un médico, en suma, digno de respeto y de im i­

tación. ¡Ojalá depare D ios á Cataluña muchísimos profesores 

como el que nos ocupa! L loremos su muerte, señores, pero cele­

bremos haberlo tenido por am igo y  compañero, que ciertas 

amistades y convivencias, por lo que honran, jam ás debieran el' 

vidarse.

He d ic h o

■MASSÓ Y PA ST O R  HA  MUERTO !

Nos hallamos profundamente impresionados ante la inespe­

rada pérdida de uno de nuestros más apreciables amigos.

E l día 11 del presente acudió el Dr. Massó al Colegio de M é ­

dicos para presidir una comisión, manifestándonos que se sentía 

enfermo y  con alta temperatura; concluida la jun ta  fué acompa­

ñado á su dom icilio por algunos compañeros, se metió en cama y 

á los siete días, el 1S últim o, sucumbió víctim a de una erisipela 

infectiva, á  los 55 años de edad.

Poseía los títulos de médico y de farmacéutico, habiendo te­

nido farm acia abierta en esta capital y ejerciendo actualmente la 

medicina.

E ra un médico y un farmacéutico ilustrado y práctico y ejer-


